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 Ambrosía en tus Labios 

  

Ambrosía en tus Labios  

Te bebí sin miedo, 

como quien bebe la eternidad en un suspiro,  

como quien encuentra en unos labios el néctar secreto de los dioses. 

Fuiste ambrosía en mi boca, 

dulce hechizo que ardía y sanaba, 

festín prohibido que devoré, 

sin pensar en la resaca del olvido.  

Ahora solo queda el eco de tu sabor, 

una caricia suspendida en la brisa, 

una gota dorada en mi memoria  

que nunca vuelve a tocar mi lengua.  

 Y me pregunto.  

¿Fuiste un regalo del destino o la condena de un hambre infinita? 
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 Misterio de Amor 

Misterio de Amor 

Me enamoro con el roce de tus dedos, 

con la invitación silenciosa de entrar en el aposento de tu mirada. 

El destello de la tu sonrisa me eleva hasta la luna, 

y el susurro imperceptible de tus labios, 

me embriaga con lo que callas. 

Bajas la mirada, resguardas un secreto  

un corazón que no quiere entregarse. 

Muero de ganas de abrazarte, 

de escuchar tu respiración junto a mi pecho, 

y confirma que me amas, 

como yo, que por ti muero.  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 Confesión Ardiente 

CONFESIÓN ARDIENTE  

  

Desde que mis ojos naufragaron en los tuyos ya no me pertenezco. Soy un eco de tu sombra, un
susurro perdido en el laberinto de tu ausencia. 

Mi corazón es un tambor desbocado cada vez que tu imagen se despliega en mi pensamiento,
como un incendio que no cesa, como una llama que danza en el viento de mi deseo.  

  

Eres el espectro que quema, el latido que castiga mi calma. Te busco en el aire, en la noche, en la
brisa tibia, que se desliza sobre mi piel. 

Ansío perderme en el abismo de tu abrazo,  

donde el tiempo se disuelve, 

y el mundo queda en suspenso. 

Que mis labios descubran el alfabeto de tu cuerpo, que el deseo se funda con el tuyo con un fuego
sin tregua. 

Déjame ser el eco de tu aliento, la caricia que despierta la aurora en tu pacho. Que mi deseo no
sea castigo, si no un puente de fuego donde nuestras almas ardan, dónde el amor no sea más un
anhelo sino la eternidad latiendo entre nuestros cuerpos.  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 AÑORANZAS 

AÑORANZAS 

  

¿Cómo puedo deshojar la rosa,  

que no ha nacido?  

Sigue aun queriendo florecer, 

en el olvido. 

  

¿Cómo puedo desandar  

el camino recorrido?  

y olvidar agravios recibidos.  

¿Cómo es posible amar? 

y después te olvido.  

  

Desnudas el alma  

en cada beso recibido.  

Y ahora mueres  

por sentir el vacío.. 

  

Lilia Molina Fernández  

Delicias Chihuahua México  

Derechos de autor reserv@dos  
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 Cuando el sol se Oculta

Cuando el sol se oculta 

  

Cuando el sol se oculta, 

nacen los recuerdos 

como luciérnagas  

brillan en la penumbra. 

  

Aparecen sus rostros, 

los que dejaron huella, 

los que tejieron esperanzas de ternura. 

  

Sus voces regresan 

suaves, sutiles, 

que abraza el corazón 

en la noche más callada. 

  

Entre sombras y silencios, 

uno los busca, 

como quien enciende una vela 

para no olvidar el amor. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 Partículas de Amor 

Partículas de Amor 

Dicen que todo está hecho de átomos, 

pero yo creo que el universo se sostiene 

en diminutas partículas de amor. 

Son invisibles, 

pero viajan más rápido que la luz 

cuando un abrazo sincero cruza la distancia, 

cuando una lágrima se entiende sin palabras. 

Están en el roce de una mano que no juzga, 

en el suspiro que espera, 

en el silencio que acompaña 

sin querer llenar el vacío, 

solo estar. 

El amor, ese intangible elemental, 

se fragmenta en gestos mínimos: 

una mirada que no huye, 

un aquí estoy sin horario, 

una risa compartida 

que reordena el caos molecular del alma. 

Yo he sentido esas partículas 

en las heridas de mi pecho, 

ahí donde el dolor sembró cenizas. 

Ellas entraron sin ruido, 

como polvo de estrellas, 

y me reconstruyeron 

desde adentro. 

No sé si Dios es una ecuación o un susurro, 

pero estoy segura 

de que se manifiesta 

en cada partícula de amor 

que dejamos en otro. 

  

Lilia Molina Fernández 

Página 12/57



Antología de Lilia Molina Fernández

 

Página 13/57



Antología de Lilia Molina Fernández

 Soñar 

Soñar 

  

Vivo soñando, 

tejo silencios en la penumbra, 

bordo tu sombra sin nombre, 

construyó caminos hacia lo que no sé. 

  

En la senda de lo incierto estás tú, 

sin rostro, sin tiempo, sin destino, 

palpo tus manos,frías, fuertes, 

llenas de caricias que aún no conozco. 

  

No es partida lo que siento, 

es una búsqueda que me envuelve, 

remolino nocturno que me arrastra  

hacia la promesa de un abrazo. 

  

El viento agita las hojas de mi ser, 

mi pecho las recoge como versos sueltos, 

y en cada una percibo tu presencia, 

como un perfume que nunca se va. 

  

  

Lilia Molina Fernández 

#poetadeliciense 
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 Hoy Hablé con Él 

Hoy hablé con él 

Hoy hablé con él,

con voz de brisa

y ternura en los labios.

No había quejas

ni lamentos,

solo un canto escondido

entre sus palabras. 

Aunque el dolor

le acaricia los huesos

como un amante oscuro,

aunque su alma

sienta el filo

de días rotos, él sonríe. 

Dice que aún camina,

que sus pasos

no han perdido la fe,

que busca sentido

en cada gesto,

en cada sombra que lo toca. 

Hoy hablé con él,

y no calló.

Le escuché la risa

como un relámpago tibio

rompiendo la tristeza. 

Todo está bien, me dijo,

y por un instante

lo creí. 

Y al colgar el alma

de aquel encuentro,

me descubrí más viva,

más cerca de el,

como si su luz
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hubiera rozado la mía. 

Y su canto de esperanza

habitó en mí. 

Lilia Molina Fernández #poetadeliciense
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 Pétalos de Corazón 

  

  

  

Pétalos de corazón 

  

Caen, 

como suspiros dormidos, 

los pétalos de mi corazón. 

Cada uno guarda un te quiero, 

que nunca me atreví a decir. 

  

Laten rojos en la brisa, 

memorias que no se van, 

pétalos que el alma pisa 

cuando el amor se nos va. 

  

Son fragmentos de ternura, 

de un sentir que no murió, 

huellas suaves de dulzura 

que en silencio floreció. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

Derechos reserv@dos de autor  
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 Agua de Olvido 

Agua del Olvido.   

  

Me ofreciste tus labios como fuente sagrada,  

y yo, ávida de ausencia, bebí sin reflexionar.   

  

Sufría la sed del alma,  

esa insaciable sed  

que no se calma con agua pura,  

sino con abrazos perdurables.  

  

Tus labios, inicialmente dulces,  

dejaron un rastro amargo 

no fueron consuelo,  

fueron el río donde naufragué.  

Fuiste agua, sí...  

pero agua del olvido.   

  

Disolviste mis huellas, borraste mi imagen,  

y me dejaste vacía.  

Te bebí para recordarte y terminé olvidándome.  

  

Hoy llevo el corazón roto, como una vasija sin fondo, y finalmente comprendo: no toda sed es amor,
ni todo beso, redención. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

Derechos reservados de autor  

  

 

Página 18/57



Antología de Lilia Molina Fernández

 A veces tú 

A veces tú 

  

  

A veces tú 

apareces en mis sueños 

como una luz en medio de mi naufragio, 

y me rescatas del abismo 

con la ternura que irradia de tu piel. 

  

A veces yo 

quisiera ser la risa 

que despeja tus tormentas, 

la palabra que te envuelve 

cuando el mundo se desmorona. 

  

Te he visto morir en versos, 

y nacer en cada línea que te tiembla, 

como si amar doliera 

y doler fuera la única forma de amar. 

  

A veces no sé si es deseo o destino, 

si nos inventamos cada noche 

para luego despedirnos en la aurora. 

Pero aun así, te leo, te siento, 

y sin tenerte, te respondo. 

  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense  

31/05/25 
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 Enhebrar el Olvido 

  

  

Enhebrar el olvido 

  

Coso tu nombre 

en la tela del viento, 

puntada por puntada 

deshago el recuerdo. 

  

Enhebro el olvido 

con hilo de ausencia, 

y en cada nudo 

te suelto sin pena... 

aunque el alma me sangre por dentro. 

  

Y al fin, con mis manos vacías, 

me abrazo al silencio... y me vuelvo comienzo. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 Extraña Coincidencia 

  

  

Extraña coincidencia 

Nos cruzamos sin plan, 

como dos cometas 

sin órbita fija, 

el mismo día, 

a la misma hora, 

cuando ambos necesitábamos 

un pedazo de esperanza. 

  

Fuiste pregunta y respuesta, 

yo, silencio y espera. 

  

Y aunque jamás supimos 

qué éramos, 

algo muy dentro de mi. 

entendió 

que no fue casualidad. 

  

Fue un instante suspendido, 

sin promesas ni medida, 

pero bastó una mirada 

para tocar toda la vida. 

  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciensr 

Derechos reserv@dos de autor  
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 Custodia de Amor 

Custodia de amor 

  

Te guardo, 

en el rincón donde habitan mis silencios, 

donde el mundo no llega 

y el tiempo no duele. 

  

Te custodio 

con la mirada baja, 

para que no veas el miedo 

que a veces me asoma 

cuando el viento amenaza tu nombre. 

  

Soy el abrigo de tus sueños, 

la sombra que no abandona, 

la voz que en la distancia 

te llama sin llamar. 

  

Te guardo, amor, 

como se guarda un fuego 

que calienta sin quemar, 

como se guarda un verso 

que aún no se ha escrito. 

  

Porque amarte es vigilar la luz 

que late entre tus manos, 

es ser centinela de tus pasos 

cuando el mundo se vuelve ajeno, 

es custodiar lo que somos 

en el templo secreto 

donde solo existimos tú y yo. 
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Lilia Molina Fernández  

#poetaseliciense 
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 Rosas y Espinas 

  

  

Rosas y Espinas  

  

Vuelves la vista al ayer, 

y en cada hoja guardada, 

los recuerdos se conjugan 

entre el ayer y el ahora. 

  

Traen rosas... traen espinas, 

como la vida misma, 

más en su esencia perdura 

lo que el alma siempre atesora. 

  

Son pan, son vino, son canto, 

de un viejo suspiro, 

¡y en la luz de la paciencia 

los recuerdos dan su abrigo! 

  

En cada poema, 

florece el tiempo vivido, 

pues las hojas que parecen muertas 

en el alma tienen nido. 

  

Lilia Molina Fernández 

#poetadeliciense 
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 Misterio de Amor 

  

  

Misterio del amor 

  

Me enamoro con el roce de tus dedos, 

con la invitación silenciosa 

a entrar al aposento de tu mirada. 

  

El destello de tu sonrisa 

me eleva hasta la luna, 

y el susurro imperceptible de tus labios 

me embriaga con lo que callas. 

  

Bajas la mirada, 

resguardas un secreto 

un corazón que no quiere entregarse. 

  

Muero de ganas de abrazarte, 

de escuchar tu respiración junto a mi pecho, 

y confirmar que me amas, 

como yo, que por ti muero. 

  

  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

 

Página 26/57



Antología de Lilia Molina Fernández

 Porqué Escribo para ti

Porque Escribo para ti 

  

¿Por qué escribo para ti ahora que no estás? 

Escribo porque el silencio no me basta. 

Porque tu ausencia no se calla. 

Porque hay palabras que se quedaron dormidas 

en el borde de mis labios, 

esperando que volvieras a despertarlas. 

  

Escribo porque mi alma se quedó contigo, 

y esta tinta es mi forma de tocarte, 

de rozarte el alma en la distancia, 

de dejarte saber 

que aún te nombro en cada madrugada. 

  

Escribo para no olvidarte, 

para que no te borre el viento, 

para que vivas en cada letra 

como vivías en mis ojos 

cuando aún te tenía cerca. 

  

Escribo, 

porque si no lo hiciera, 

te perdería otra vez. 

  

Autora Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 Danza Entre Soledad y Tristeza 

Danza entre soledad y tristeza 

  

¿Dónde se esconde la soledad, 

en los rincones oscuros de la tristeza, 

o es la tristeza quien se oculta 

tras el velo frío de la soledad? 

  

Es un juego cruel, 

un eco interminable 

entre el silencio y el llanto, 

entre el vacío y la herida abierta. 

  

La soledad camina descalza 

sobre las sombras de la tristeza, 

y la tristeza susurra 

en cada rincón donde la soledad habita. 

  

¿Quién llegó primero? 

¿La ausencia o el dolor? 

Tal vez son hermanas, 

inseparables en su desdicha, 

fundidas en un abrazo 

que aprieta el alma hasta dejarla sin aire. 

  

Es duro respirar 

cuando la dualidad pesa en el pecho, 

cuando el sinsabor aflora 

y convierte el amanecer 

en una sombra que no se disipa. 

  

Pero aún en esta danza amarga, 

queda un eco de luz, 

una grieta en la penumbra 
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donde se filtra la esperanza. 

  

Porque la tristeza y la soledad 

no son eternas, 

solo pasajeras 

en este viaje hacia la calma. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 LUNA ROJA

Luna Roja 

  

Ardes en lo alto, 

como beso que no espera, 

como caricia prohibida 

que incendia la piel en secreto. 

  

Eres cómplice de amantes, 

testigo de deseos ocultos, 

rojo latido en el cielo 

que desvela pasiones dormidas. 

  

Cuando te miro, 

la noche se tiñe de fuego, 

y mi cuerpo recuerda 

el vértigo de tu ausencia. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

Derechos reserv@dos de autor  
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 Rosa Encendida 

  

  

La rosa encendida 

  

  

La rosa que cada día entregas 

es tan roja, 

que parece arder en el viento; 

su fragancia embelesa la mirada 

y despierta en el pecho 

un júbilo secreto, 

esa clara muestra del amor 

que profesas por ella. 

  

Cada pétalo es un suspiro guardado, 

un latido oculto entre hojas verdes, 

y en sus manos, 

se convierte en un poema vivo 

que florece en medio de la distancia. 

  

La rosa no es solo rosa: 

es la presencia hecha caricia, 

es el lenguaje invisible del querer, 

un puente de terciopelo 

tendido entre dos seres 

que se reconocen en silencio. 

  

En ese rito diario, 

la ilusión se viste de eternidad, 

el tiempo se deshace en instantes, 

y el amor, 

como rosa encendida, 

se guarda para siempre 
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en el álbum secreto del recuerdo. 

  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense  

Derechos reserv@dos de autor  
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 Huele a Café 

Huele a café 
 

  

Huele a café ... 

y el aire se tiñe  

de un color distinto  

como si despertará  

entre notas de aroma  

y recuerdo. 

  

Mi mente divaga , 

y te trae a mi, 

con esa mirada, tuya  

serena, profunda, 

que aún inspira lo que callo. 

  

Bajo mis lunas de octubre, 

el silencio se mezcla 

con murmullos lejanos, 

y todo parece tan vivo, 

tan ausente a la vez. 

  

El frío me envuelve despacio, 

y en su abrazo de sombra, 

vuelvo a ese instante tibio 

donde el café sabía a ternura 

y tus palabras eran abrigo. 

  

Hay cosas que no se olvidan, 

solo cambian de aroma. 

Como tú, 

que sigues aquí, 

en cada sorbo lento de la mañana. 
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Lilia Molina Fernández  

Octubre 2020 
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 El latido del Corazón 

El latido del corazón 

  

El latido del corazón 

retumba en mis adentros, 

percibe su voz, su aliento, 

y se estremece de contento. 

  

Esa melodía se escucha... 

es su voz, 

su risa que vibra, 

su presencia que me envuelve 

aunque no esté. 

  

Mis sentidos lo buscan, 

le adivinan en la brisa, 

en el roce del viento 

que acaricia mi cuello 

como un suspiro que me avisa. 

  

Late mi pecho al pensarle, 

se enciende la piel con su recuerdo, 

y en cada suspiro 

el alma le nombra sin quererlo. 

  

Porque aun sin tocarle 

mi cuerpo reconoce el suyo, 

y en cada pulsar de mi sangre 

su nombre se mece, 

suave, lento... 

como un beso que nunca termina. 

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense  

D.R.A. 
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25/10/25 
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 Gracias Señor 

Gracias, Señor 

  

Gracias, Señor, por mi familia, 

por mis hijos y por cada ser que has puesto en mi camino. 

Gracias por su vida, por su salud, 

por el amor que nos une 

y por la fuerza que nos sostiene cada día. 

  

Gracias, Señor, por todo lo que me das. 

Por iluminar mi rostro 

y hacerme sensible al dolor ajeno. 

  

Gracias por encaminar mis pasos hacia el necesitado, 

y cuando no tengo pan para ofrecer, 

permitir que mis palabras alimenten su espíritu. 

  

Gracias por convertir mi voz 

en bálsamo para quien sufre, 

por la abundancia de tu amor 

y por la gracia de compartirlo. 

  

Gracias, Señor, 

por tanto, 

por siempre. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 Vuelan los pensamientos 

Vuelan los pensamientos 

  

Vuelan los pensamientos y te traen a mí, 

tu risa resuena en mi pecho. 

Tus ojos color miel me saben hechizar, 

tu mirada profunda me hace estremecer. 

Y el lado izquierdo se acelera... 

es algo que no puedo controlar 

  

Lilia Molina Fernández  

5/11/25 
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 El Amor 

El Amor 

  

  

  

  

El amor es frágil pétalo  

  

que con sólo el roce de tus dedos  

  

se puede marchitar. 

  

El amor es suave Rocío  

  

que impregna todo tu existir  

  

cuál libélula hermosa suspira  

  

y atrapó el resplandor 

  

y lo acaricio  

  

Los rayos del sol iluminan 

  

el lado oscuro 

  

y lo hace resplandecer 

  

cual delicada flor de primavera... 

  

Así navega sin amarras libre  

  

atrapando tu existir  
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la melancolía se ha esfumado  

  

pues temerosa  

  

que la atrape se fue 

  

 y sólo ha quedado tu amor  

  

  

  

  

Lilia Molina Fernández  

  

Derechos reserv@dos de autor  

  

#poetadeliciense  

  

Fecha 25 /11/18
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 De que colorves el viento 

De que color es el viento  

  

¿De qué color es el viento? 

Tiene el color de tus memorias: 

a veces gris nostalgia, 

a veces dorado aliento de esperanza. 

Es invisible, 

pero pinta la piel con escalofríos, 

y lleva en sus dedos 

el sentir de lo que callas. 

  

Autora Lilia Molina Fernández 

Lia Fernández  

#poetadeliciense  

Derechos reserv@dos de autor
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 Mi Risa

Mi Risa 

  

Al reír, desnudo mi alma, 

y algo muy dentro se enciende; 

siento un gozo que me aligera 

y hasta mis penas se pierden. 

  

Y en ese instante ligero, 

cuando mi risa florece, 

la vida toma sentido 

y el corazón agradece. 

  

Porque al reír, soy sincera, 

me libero del silencio; 

la soledad pierde su peso 

y vuelve la luz hacia dentro. 

  

Entonces comprendo, al fin, 

que la risa es mi refugio: 

un umbral entre lo que soy 

y lo que aún busco en lo profundo. 

  

11/12/25 

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 Frente a mi misma 

  

  

Frente a mí misma 

  

Me observo con honestidad, sin artificios, 

con la serena quietud del temblor en mis pupilas. 

Ya no me oculto tras mi pasado, 

ni disimulo la vacilación de mi pulso. 

Me acepto tal como soy, sin adornos. 

  

No hay juicio en esta mirada sincera, 

solo la sorpresa de mi persistencia. 

Me levanto sin dramatismos, 

con las huellas de mi propia existencia. 

He aprendido a vivir mi vida 

sin la aprobación del miedo. 

  

Lilia Molina Fernández 

#poetadeliciense 
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 SI TUVIERAS TIEMPO 

Si tuvieras tiempo 

  

Si tuvieras tiempo 

te hablaría de mis sueños, 

de mis locuras, 

de mis ganas de estar en ti, 

en ese laberinto de mi vida, 

donde conquisto y desato nudos, 

donde rompo cadenas 

en la inhóspita selva de mi imaginación. 

  

Si tuvieras tiempo. 

  

Lilia Molina Fernández ? 

#poetadeliciense  

2/03/2023
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 Mi niña Interior 

Mi niña interior 

  

Hubo un tiempo no tan lejano 

en que el sol cabía en mi sonrisa, 

donde un charco era un océano 

y la esperanza, una brisa. 

  

Corría sin metas, sin miedo, 

mi mundo, un cielo tan mío, 

y cada caída en el juego 

era un logro compartido. 

  

Pero crecí... 

y en algún recodo del alma 

olvidé tu voz, tus alas, 

tu risa que todo sanaba. 

  

Te guardé sin despedirme, 

te negué sin preguntarte, 

te encerré para no herirme, 

te callé para no llorarte. 

  

Hoy vuelvo a ti, niña mía, 

con los bolsillos llenos de dudas, 

con heridas que el tiempo ha dejado 

y preguntas sencillas. 

  

¿Aún estás ahí? 

¿Aún sueñas con cuentos y juegos? 

¿Aún crees que el amor es eterno 

y el cielo cabe en un pañuelo? 

  

Si estás, abrázame fuerte, 
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recuérdame quién fui, 

ayúdame a volver a ser 

la niña que vive en mí. 

  

Lilia Molina Fernández 

#poetadeliciense 

30/03/2024 
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 No me miren 

No me miren 

  

No me miren, 

llevo la tristeza en los ojos, 

esa que doblega el cuerpo 

y nubla el corazón. 

  

Hoy quiero ser invisible, 

desvanecerme en el aire, 

ser solo un suspiro 

que el viento no reclame. 

  

Déjenme callar mis penas 

en la sombra de un rincón, 

quizás mañana, tal vez, 

regrese la luz a mi vida. 

  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 
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 Poema Eterno II

  

Poema Eterno (II) 

Deja que su voz 

se deslice como verso libre 

por la geografía de tu cuerpo, 

que las palabras no pidan permiso 

y entren, 

como entra la noche 

cuando el deseo ya está despierto. 

Le habla con metáforas lentas, 

aprisiona sus silencios con las manos, 

hace de sus caderas 

un párrafo inconcluso 

donde las rimas 

encuentran descanso. 

Quiere expresarse en soneto, 

medirse en endecasílabos exactos, 

ser la pausa precisa 

entre su sed y su nombre, 

la cadencia que ordena 

el temblor de su aliento. 

Y si le faltan palabras, 

las deja caer en sus pupilas, 

porque sus ojos saben leer 

lo que su boca calla 

cuando la poesía 

se vuelve piel. 

Que la décima cierre la noche 

con su perfección secreta, 

que el último verso amanezca 

sin punto final, 

porque donde empieza su poema 

se quedó ella, 
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eterna, 

esperándole. 

  

17/02/26 

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

Lia Fernández 
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 La Inmensidad 

La inmensidad 

  

La inmensidad se tornó fría 

y cayó la luz, 

haciéndose presente la oscuridad. 

Fui caminando lentamente, 

tropezando sin parar. 

Sentí mis pasos tan pesados 

que se hizo más lento mi andar. 

¡Imposible caminar! 

¡Pero no claudiqué! 

Y mis gritos se empezaron a emitir. 

Mis oídos escucharon a mi yo interno. 

Mi corazón empezó a latir, 

ya que creí que había detenido su marcha. 

Supe ahí que empezaba un día nuevo, 

el cual atrapé tan fuertemente. 

¡Y no desistí! 

La lucha fue dura. 

Mis sentidos se entorpecieron. 

Fui camino abajo... pero no lo permití. 

Empecé a luchar con la adversidad, 

la cual me dio una tregua. 

Y empecé a escalar tan rápido 

que mis fuerzas se agotaron, 

hasta que en el túnel oscuro apareció la luz. 

¡Y aquí estoy! Recuperándome. 

Las manos se agolparon en mí. 

Ahí supe que no estoy solo. 

¡La luz volvió a mí! 

Lucharé... y la lucha será fiera. 

Y no claudicaré. 

Se abrieron las puertas. 
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Respiré hondamente. 

Ahí comprendí que mi cielo se nubló, 

pero la inmensidad se hizo luz. 

Y volví... ¡y volví a nacer! 

  

Autora: Lilia Molina Fernández 

Derechos reservados de autor 

Delicias, Chihuahua, México 

Fecha: 29/Abril/2019 
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 El latido del corazón 

Latido del corazón 

  

El latido de mi corazón 

me recuerda lo que he sido: 

cada herida, lo vivido, 

y el reflejo de mi razón. 

En su hondo resonar  

guarda mi lucha silente, 

la voz que en mi pecho siente 

cuando debo ser más fuerte. 

Late, renace y convierte 

mi fragilidad consciente. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

28/11/25 
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 Olfato

Olfato 

Tiene tu piel un aroma 

que desordena razón, 

y deja en mi sensación 

la memoria que se asoma. 

Es un perfume que doma 

la calma que en mí vivía; 

y al respirar tu poesía 

mi pulso cambia su paso, 

como si en leve abrazo 

la noche me poseía. 

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

20/03/26
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 Deseo

Deseo 

Arde tu voz en mi oído, 

como secreta canción, 

despierta la sensación 

de un fuego nunca dormido. 

Late el instante encendido 

cuando tu sombra me nombra; 

mi corazón se deslumbra 

entre latidos de anhelo, 

y se vuelve todo cielo 

cuando tu aliento me asombra 

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense  
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 Cuando todo acabe 

Cuando todo Acabe  

  

Cuando todo pase  

y tu amor se acabe,  

me beberé las lágrimas,  

de ese amor olvidado.  

Apresurare mi paso,  

cuando todo acabe.  

El día aquel,  

que de ilusión me llenaste,  

lo borraré de prisa,  

cuando todo acabe.  

Me impondré el olvido  

y desatare el nudo,  

de tus brazos  

que me cobijaron  

y me llevaron a sueños  

que los dos formamos.  

Cuando todo acabe  

suspirare profundo,  

para calmar el dolor provocado  

y reiré para alejar la tristeza  

que me has dejado.  

Cuando todo acabe. 

  

  

Lilia Molina Fernández  

#poetadeliciense 

4/03/2022 
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 Poema Eterno

Poema Eterno 

  

Deja la poesía  

de tus labios en mi boca,  

aprieta mis caderas  

con tus versos  

y, si no puedes más  

con las metáforas,  

déjalas se introduzcan  

en mis pupilas  

y sacudan las rimas  

en mi cuerpo.  

  

Quiero que tu poesía  

me invada con sonetos  

en poemas y versos libres,  

quiero ser tú, cuando  

llenas mi vida de rimas,  

la poesía se estaciona  

en mis cabellos rizos 

y me hace soñar. 

  

En un mundo nuevo  

donde la terminación  

de la décima máxima, 

¡Amanezca eterna! 

y yo, esperando por tí  

donde empieza la poesía 

en ese poema eterno. 

  

      

Lilia Molina Fernández #poetadeliciense 
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